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estudiadas por L uis Guillermo Vasco, 
corno son las del lito ral pacífico o las 
del Sinú, se p uede ver claramente 

, . . . 
corno este cnten o no existe en su 
"personalidad cultural", p uesto que 
su rasgo histórico ha sido el de la 
movilidad nómada. De tal manera, 

. . 
tampoco es preciso rnenc10nar un 
"camino de desnacionalización" cuan
do en ellos no existe u na volu ntad 
nacional o de nacionalidad . 

El libro de Vasco muestra un punto 
de concreción de la etnografía ense
ñada y eje rcida en la Universidad 
Nacional. Pero sólo es un punto, 
puesto que allí se han puesto en eje
cución prácticas diferentes en el ejer
cicio de este saber, más cercanas al 
postulado de la búsqueda del sentido 
cultural narrad o por Borges en El 
etnógrafo. 

La impresión, hecha por la Universi
dad Nacional , está influida por el 
mismo criterio monográfico del autor, 
dejando grandes espacios en blanco 
que impregnan una sensación de vacío 
textual, en contraposición a páginas 
en las que se aglutinan en exceso y 
estrechez las ilustraciones. La impre
sión fotográfica adolece de falta d e 
precisión y contraste, además de exce
siva economía en el tamaño de la 
imagen y de desu bicación respecto al 

texto. 

W ILLIAM TORRES C. 

Conmociones y 

revueltas 

Estado y su bversión en Colombia. 
La violencia en el Q uindío, años 50 
Carlos Miguel OrJiz Sarm1en10 
Cider-Cerec. Bogotá, 1985. 383 págs. 

Estado y subversión en Colombia se 
destaca en el conjunto de trabajos 
sob re la vio le ncia en marcos regiona-

-. • • : • • J • ... • • •• • • • • • • ' •• •• • 

. . . . . 

les. A la afortunada clasificación de 
las modalidades regionales de la vio
lencia, expuesta por Paul Oquist <ll 

en 1979, siguieron los estudios de 
Darío Fajardo ( 1979), J airne A rocha 
(1979), Urbano Campo (1980), James 
H enderson ( 1980). Al abordar regio
nes distintas , estos autores incorpo
raron al análisis aspectos peculiares 
de la violencia. En el libro de Ortiz 
Sarmiento se identifican temas nue
vos, y los ya estudiados se someten a 
un novedoso tratamiento. 

El lib ro consta de seis partes dis
tribuidas en veintinueve capítulos, 
de una int roducción, conclusión y 
anexos que incluyen mapas de las 
diversas regiones del Quindío y grá
ficos y estadísticas sobre la violencia 
en el país. 

En la primera parte, el autor analiza 
el proceso de configuración política 
de la población del Quindío. Los 
colonos que llegaron a finales del 
siglo XIX traían consigo sus lealta
des partidistas. Estas eran particu
larme nte fue rtes, porque se vincula
ban en no pocos casos a las experien
cias compar:tidas en las guerras civiles. 
En la hoja d e vida de Carlos Barrera 
U ribe, jefe político de Armenia hasta 
los años cuarenta, se destacaban sus 
méritos mi litares. 

O rtiz Sarm iento describe a los 
grupos sociales en los escenarios 
primarios: el municipio y la vereda. 
Señala la notable significación del 
trabajo colectivo y la fuerza de or
ganizaciones que se daba la comu
nidad , como eran las juntas de po
bladores que precedieron a los con
cejos. De ese panorama social van 
emergiendo actores sociales y políti
cos. En el nivel más básico, y ante la 
débil presencia del Estado, se des
taca el hombre cívico de la vereda, 
quien cumple una doble función: la 
o rganización del trabajo colectivo y 
la mediación entre la comunidad y 
las instituciones munici pales e inclu
so de más alto nivel. 

A las mismas funciones, sólo que en 
diferente escala, aparece asociado el 
jefe político del municipio o gamonal 
del pueblo, salid o de un sector en el 
cual se e nc uentran propietarios de 
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muchas fincas y casas, compradores 
de café, proveedores de mercancías, 
contratistas del municipio. El poder 
del gamonal se derivaba de la posibi
lidad tanto de asignar cargos públi
cos como de ofrecer trabajo privado. 
El gamonal respondía a su modo a 
necesidades de veredas y barrios y 
mantenía su función de representante 
de la comunidad ante el Estado . Al 
respecto , Ortiz señala la paradoja 
consistente en que, si bien formal
mente la burocracia expresaba al 
Estado, las instancias estaban sujetas 
a las circunstancias de liderazgo polí
tico local (pág. 53). En las elecciones 
el gamonal recibe su legitimación. A 
cambio de sus servicios obtiene votos. 
Los electores van a las urnas guiados 
por dos tipos de motivaciones: las 
ideológicas y las pragmáticas, que 
son diversas, corno diversos son los 
grupos sociales en que se o riginan. 

En las elecciones no sólo el cacique 
o gamonal recibe su confirmación. En 
ellas se legitima el conjunto del sis
tema político. Ortiz Sarmiento trata 
de identificar las zonas comunes y la 
articulación entre el Estado conven
cional, la oligarquía y el gamonal. El 
objetivo es loable y la argumentación 
resulta convincente. cuando se trata 
del nive l regional. Sin embargo, e l 
análisis se torna confuso cuando se 
extiende al plano nacional. 

Para e l Quindío, el autor esclarece 
los vínculos entre el poder econó
mico, el gamonal y personal político. 

1 Esta c lasificació n está expues ta en el capí
tulo " La regionalizació n estructural de la 
violencia". en Paul Oquist . Violencia.< on
fl¡oo 1' política en Colomhia. Bogotá, 1978. 
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Particularmente Jos exportadores 
qu1nd•ano~ formaron parte del per
'>Onal políuco de Armenia. Anota el 
autOr que. a d1ferenc1a de lo gamo
nales. los hombres de negociOs en el 
papel de poilucos mostraban una 
notable tolerancia. ¿Cuál es ese per
~onal políuco? E~ el integrado por 
lo~ m1embro de los cuerpos cole
giados y de lo d1rectorios políticos. 
y lo forman profesionales. general

mente abogad o~. lo mismo q ue pe

nod•stas . 
La func1ón del político tradic1onal es 

la de convertir en actos instituciOna
le las decis1ones e influenc1as del 
gamonal. El coro nel Barrera y el 
abogado representante a la Cámara 
Jo é de la Pava plasmaron. hasta 

med1ados de los años cuarenta, u n 
buen eJemplo de la llave gamonal
personal po lítiCO. 

La segunda parte del libro , que cubre 
el período 1945-1949. está d edicada 
al anális1s de la transición hacia la 

v1olenc1a. Las ca racterísucas del ga i
tanlsmo en lo nacional , y particular
men te su desenvolvimiento y efec tos 
en el Quindío, constituyen el eje del 

análisis . 
Con sus innovaciones en la fo rma de 

movil ización polí t ica, sus novedades 
en la agitación contra la oliga rq uía y 
su caudi llismo, el gaitan ismo contri

buyó a la promoción de un personal 
políuco has ta c1erto punto nuevo. 

que Ortiz llama ''los prom oto res del 
gai tanismo ". secundados por man

dos medios locales de ext racción 
liberal, ent re los cuales c1ertos disi
dentes respecto a lo~ caciques de 

siempre, o jóvenes políticos profe
sionales e n ascenso (pág. 92) . A la 

postre, y part icu larmente con la un i
ficació n del liberalismo, los caciques 

y gamonales quedaron incorporados 
en masa al gai tanismo. 

El autor subraya las excelentes 

condicio nes econ ó micas que presen
taba la región del Quind ío en el 
período ir:mediata mente an terio r a 
la violencia. Armenia ocupa el se
gundo lugar después de M edellín, 
por la prod ucción cafete ra. Esto 
cond ujo al auge e n o tros secto res de 
la econo mí a, co m o el com ercio y la 
co nstrucción , y es t im uló un proceso 
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de o rganizació n de si ndicatos de 
patro nos que buscaban la elimina
ció n de aquellos o bstáculos que 
pudieran interferi r los al tos ritmos 
de acumulación de capital. 

Al mismo ti empo c rec ió la parti 
cipació n e lectoral. como lo eviden
ciaron las elecciones de 1946. El 
conse rvatis mo en Armenia capit a
lizó m ás notoriamente la partici pa
ció n e lec to ral. En la m isma ciudad , 

el gaitanismo pasó a ocupar la posi
ción hegem ó nica e n e l liberalismo, 
co n el 64 ,5% de la votació n por ese 
partido. Ortiz. anota cómo, al lado 
de algunas m o tivacio nes pragmáti

cas. los conse rvad o res se veían es ti
mulados por la re tó rica sobre e l 
enfrentamien to ent re e l bien y el mal 

y la defensa de la Iglesia. Al com pás 
de ese discu rso, se fort alecían los 
nexo caciq uiles en tre los gamonales 

y las masas del partid o. 
La no ticia del asesinato d e Gai tán 

produjo en el Q ui nd ío. co mo e n 
genera l e n e l país, conmociones y 

revueltas. Ortiz anota que a la cabeza 
de e llas se pusie ro n jóvenes profes io

nales y pol íticos de es tratos medi os y 
no libe rales r icos. Las j untas revolu

cionarias se mantuvie ro n p o r breve 
t iempo. Lo notable, d espués del 9 d e 

abri l, fue el refo rzamie nto progresivo 

de los caciques y sus políticos. Esto se 
facilitó porque aquellos dirigen tes 

q ue habían desempeñado un papel 
visible e n las jornadas se vie ro n o bli 

gad os a huir. 

Las partes te rcera y cuarta contienen 

q u izá lo más original del análisis e n el 

libro de Carlos Miguel Ort iz . Están 
dedicadas al es tudio de las m odali

dades que tomó la vio lencia en el 
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Quindío desde 1949 y hasta comien
zos del decenio de los sesenta. El 
autor descr ibe la escalada de perse
c ución a los libe rales que empieza 
con los aplanchamientos, castigo con 
el plano del machete, conti núa con 
los e ncarcelamientos y prosigue con 
el fusilamie nto de presos y los asesi
natos. Esta cadena del h o rror, lle
vada a cabo por "civiles aplanchado
res" o p o r la policía, se d esenvolvió 

en medio de la más ostensible impu
nidad , garantizada p o r la conniven
cia de las au to ridades para con los 
c r iminales. A los asesinatos se adi 
cionaban e l hurto y el chantaje , lo 

que a s u vez. conducía al es tableci
miento de zo nas solidarias entre la 
policía y la delincuencia común. 

En particula r, resul ta inte resante 
la identificación de los vínculos entre 

la p o licía y los gamonales y caci
ques. 1 nde pe nd ientemente de cuál 

fue r a la ins tancia en que se producí a 
el no mbramiento d e los agentes, 

és tos entraban en e l s is tema de leal
tades y dependencias d el gamona

lismo . Si n embargo , Ortiz. trasciende 

e l marco de la regió n para mostrar 
que lo que e n ella acontecía durante 

la violencia se inscrib ía en una lógica 

determinada por el gobierno cent ral 
y d esarrollada en partic ular por el 

ministro de gobierno y p o r el gober

nador del departamento co mprome
tidos en "la necesidad de u sar todos 

los instrumentos constitucionales 

hábiles para conjurar la su bversió n " 
(pág. 164). 

Igualmente, en la exposición se 

muestra cóm o e n Armenia, en fo r ma 

semejante a lo que ocurría e n el resto 

de la N ación, la oligarquía e ncon
traba la manera d e beneficiarse d e la 

violenc ia , e n la medida en que, en un 

clima general de persecución, ésta se 

convert ía también e n rep resión al 

sindicalis mo y e n cas t igo a los delitos 
y contravenciones contra la propie
dad privada. 

De manera clara se establece la red 
de apoyos con que contaban los civiles 
que, sin investidura ninguna, se entre
garon al ases inato y al pillaje, fuese 
e n forma colectiva, integránd ose e n 
cuadrillas, o de mane ra ind ividual , 
utilizand o la modalidad de los " pája-
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ros". U nos y otros entraban en el 
engranaje consti tu ido por hacenda
dos, caciques, autoridades y policías . 
La cadena se iniciaba con los traba
jadores de las haciendas que , al mismo 
tiempo, eran cuadrille ros al se rvicio 
de su patrono. 

No queda por fuera del escrutinio de 
Ortiz el examen del papel de la Igle
sia. Los jerarcas aportaban argumen
tos que conferían a la violencia un 
sabor de c ruzada. Los párrocos reali
zaban en la práctica las orientaciones 
de los obispos, en pleno acuerdo con 
los jefes conservadores locales y con 
las autoridades. S us nexos ampl ios 
con la población convertían al párroco 
en acto r privilegiado de la violencia 
en los escenarios locales. La lógica 
maniquea del enfrentamiento polí
t ico llevó a establecer una fácil "con
vertibilidad" entre liberales, comu
ntstas y protestantes. 

La persecución llevó, a quienes era 
objeto de ella, sea a la conformación 
de un grupo fuerte y protector, sea al 
apoyo a dichos grupos. Estos mante
nían estrechos vínculos con los gamo
nales li berales, cuyo respald o era tan 
importante como el de la comunidad 
misma. Al leer a Ortiz, so rprende la 
lentitud con que se fo rmaron las cua
drill as y g uerrillas liberales en 
el Quindío, en comparación con lo 
ocurrid o en o tras regiones. Po r ejem
plo , en S umapaz y en el oriente de l 
T o lima, en el sur del mismo depar
tamento, en San Vicente (Santan
d er) , los grupos armados s urgieron 
tempranamente desde finales de los 
años cuarenta . 

Además d e las funcione s básicas 
d e defensa-venganza c umpl idas por 
cuadrillas y guerrillas, Ort iz identi 
fica o tras fu nciones vinculadas a la 
redist ribución privada, a la distri
bución del empleo originado en las 
fin cas. Así, los cuad rilleros n o sólo 
cump lían fun ciones asignadas por 
los gamon ales, sino que no pocas 
veces los sust ituían en e l papel 
que es tos desempeñaban a ntes de la 
violencia. 

Después de proporcio nar algunos 
elementos que permiten comprender el 
fu ncionam iento inte rno de la guerri-

lla , el auto r se adent ra en el análtsts 
del proceso de su disolución. Este se 
produjo e n fun ctó n de causas múl t i
ples, d entro de las cuales se des tacan: 
pérdida de la función defensa-vengan
za. debilitam iento de l apoyo de la 
población y de los gamo nales. satis
facció n, al menos parcia l, de la pobla
ción liberal con los acuerdos del 
Frente Nac10nal, acció n represiva del 
ejército. A este respecto, Ortiz ano ta 
que en principio los grupos guerrille
ros entraron en tregua desde los 
comienzos del pacto bipartidista. La 
tregua se ro mpió por la ofensiva q ue 
adelantaro n las fuerzas armadas con
tra las cuadrillas inactivas. La pará
bola d e "Chis pas" ilustra bien esa 
relación. 

En el Quindío no se produjo la trans
formación de los grupos armados en 
cuadrillas revo lucionarias. En los ca
sos en que parecía posible ta l evo lu
ción a t ravés de la med iació n de l 
M R L (Movimiento Revolucionario 
Liberal), ella fue interrumpida por la 
destrucción vio lenta de las cuadrillas 
a manos del ejército. 

A nuestro entender, el anális is 
comparat ivo podría arrojar alguna 
luz sobre las causas que de termina
ron en unas regiones el sa lto de gru
pos armados hacia la guerrilla revo
lucionaria. S in pretender afrontar 
aquí ese análisis , valdría la pena ade
lantar cierta ve ri ficación . Las regio
nes en las cuales se produjo esa evo
lución habían s ido escena rio de lu
chas por la tierra en los períod os 
anteriores a la violencia. No es es te 
el caso del Quindío. 

La quinta parte de Estado y subver
sión en Colombia está dedicada al 
anális is de l papel y la evolución del 
ejército durante la violencia en e l 
Quindío. No parece se r la parte más 
novedosa del análisis, aunque no 
carece de interés reto mar, a pro pó
sito del Quindío, enfoques que ya 
habíamos leíd o en otras exposic io nes 

sobre la violenc ia. 

En cambio , resu lta altamente suge
rente e l análisis que se expo ne en la 
sexta y última parte del libro. " l o~ 

negocios de la violencia o la vio lencia 
como negocio". En ella se mues tra 
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cómo sobre el lomo de los contltcto-.. 
violentos a'. anzaron formas nueva!) 
de acumulación de capital. En la 
t up id a red de mediaciones entre el 
productor del café y e l ex po rtador 
surgie ron per~onajes que pud te ron 
pescar en río re\. uelto. O rtiz señala en 
particular al "fondero comprador de 
vereda" converttdo en eslabón estra
tégico del comercio del grano y agente 
estimula nte de vio lencia. Igualmente. 
comprad o res u rba nos de ca fé encon
traron en la vio lencia los cam inos del 
enriqueci mie nto pe rsonal. En uno 
como en o tro caso. la función eco
nó m ica tendió a res pald a rse e imbn
carse con el sis tema de innuencia.., 
po líticas de caciq ues y gamo nale . 
preferentemente conservad o res en el 
caso del Quindío. 

En la producció n misma se ge nera
ron formas d e red istribución de l t ra
bajo socia l. T ambién aqu í se consoli
daron agentes econó micos 4ue vie ron 
fortalecid o extraordinariamente u 
papel grac ias a la vio lencia. Este es el 
caso de los agregados. Estos pud ie
ron ejercer pres io nes tanto sobre los 
patronos como sobre los jornaleros. 
en provecho d e su enriquecimie nto 
personal. 

.: .· . 
. . . 

Contra lo que pudiera en principio 
pensarse, la vio lencia no se acom
pañó de l estancamiento económico. 
El café no se perd ía y el Quind ío par
ticipaba en los benefic ios que t raía la 
bonanza de los prec ios en e l mercad o 
extern o. Esto se producía sobre pro
cesos q ue impl icaban reco mposición 
de capitales, surgi miento d e t itula res 
nuevos de la pro p ied ad y rutna y 
éxod o de ot ros. e tc. 
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Como se refleja en lo hasta aquí 
expuesto, son varios e ind udables los 
méritos y aportes del libro Estado Y 
suhversián en Colombia. De manera 
viva se presentan los agentes de la 
v1olencia en el Qt.nndío como cifras 
significati va~ de grupos sociales que 
son los verdaderos protagomstas en 
la obra de O rt iz. A un que el título 
destaca al Estado, éste se desdibuja 
en el análi is concreto y en pnmer 
plano aparece el tejido de la sociedad 
civil. A l leer a Ortiz se impone la 
conclusión de que las continuidades 

y rupturas en la histo ri a política 
colombiana se advierten más clara
mente en la peripec1a de lo parudos 
y la red de lealtades que e llos com
portan que en la trayectoria de las 
imt1tuciones. Así, el Estado puede 
sufr ir ''derrumbes". "colapsos". sin 
que ello sign1fique la quiebra del sis

tema polí t ico. 

Aunque el autor usa una variada 
gama de fuentes, desde informes 
estadís ticos hasta expedientes judi

ciales, sobresale el amplio uso de las 
fuentes orales. Estas so n imprescin
dibles por la naturaleza del trabajo . 
Sin embargo, en varios pasajes de la 

obra asalta al lector la pregunta 
sob re la base fac tual de ciertas con
clusiones. Sob re qué n úmero y qué 

tipo de entrevistas se respalda una u 
otra asever::~.ció n . E~ta ob~ervac1ón 

es útil consignarla , po r cu a nto el u so 
de la historia o ral es creciente en 

Colombia y no se acompaña de la 
necesaria vigilancia c rítica , que s ue le 

reserva rse para el t ratamiento de las 
fuentes escritas. 
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No es afo rtunad a en el libro de Ortiz 
la relación entre anál is is regional Y 
nacional. C uand o del Quindío t ras
ciende al plano nacional , el autor 
termina rindiendo tributo a versiones 
bastante convencionales sobre perío
d os de la historia de Colombia. Tal es 
el caso de las referencias al movi
miento sindical en la segunda mitad 

de los años cua renta . 
La pretensión de novedad amplia

mente justificada en su trabajo lleva 
al autor a mirar p iadosamente hipó

tesis distintas de las suyas. Sirve de 
ejemplo la alusión al término "la vio-

. , 
lencia como revancha te rratemente . 
Aunque no es aplicable para el Quin
dio, no pueden negarse las posibil i
dades que t iene para explicar la vio

lencia en otros entornos. Revancha 
terrateniente y resistencia campesina 
son expresiones que guardan no table 
legi t imid ad metod ológica en el es tu
dio de la vio lencia en e l sur del 
Tolima , en Sumapaz y en otras re

giones del país . 
Abunda en la exposición la utiliza

ción de ciertos té rminos q ue se usan 
con sentidos tan variad os que termi
nan vaciándose de una connotación 

clara. Tal es e l caso del concepto 

sobre trabajo. 
Aunq ue en la obra se evidencia una 

preocupación por el es tilo literario, el 
discurso se to rna a veces fa rragoso y 
da lugar a párrafos cuyo sen tid o 

resul ta indescifrable. 
Estado y subversión en Colomhia 

hubiera ganado con una es tructu ra 

más simple. Resul ta excesivo el núme
ro de capí tulos y la proliferación de 
títulos y subtítulos que fragmentan 

innecesariamente la exposición. 
Las pocas observaciones crí ticas no 

demeritan el va lor general del libro 

de Carlos Migue l Ort iz. que goza hoy 
de un lugar des tacado en la investiga

ción sobre la vio lencia y q ue a su vez 
invita a ex tender a regiones nuevas e l 

a nálisis que en forma muy compe
tente realizó el autor para el Quindío. 

M EDOFILO M EDINA 
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San Andrés: 

Cotidianidad turística 

V s. idealismo 

desarrollista 

Pragm atic adaptation and idealist ic inter ven
tion : An analytical descript ion o f develo pment 
agencies within a context o f political clien
telis m in San Andrés lsland Colombia . (Tesis 
de doctorado en desarro llo. Universit y Madison
Wisconsin. 1980) 
Michael Jack Rosherg 
Univers1ty M icrofilm lntemationa l. Ann Arbor. 
1982, 301 págs. 6 ils. 40 cu adros. 

M ichael J ack Rosberg llegó por pri 
mera vez a San Andrés en 197 1, sub
vencionado po r la Agencia C ana
diense para e l Desarrollo In ternacio
nal , con la misió n de participar como 
promotor (era magíste r en bienestar 
social) en la c reación d e algunas 
cooperativas de produc tores y con
sumido res: 

Mi fun ción era organizar a la 
comunidad para esta transición , 
y difundir la tecnología, los equi
pos y el capital básico necesarios 
para lograr la integración a la 
corriente principal de la econo
mía colombiana [pág. 5]. 

Esta experiencia nutriría el interés 
posterior para red efinir la forma de 
guiar a los isleños en el propósi to de 
cambio social co ntrolado. El intento 
coo perativista produjo un pr imer re
sultad o hacia 1974, con la o rganiza
ción de una cooperativa pesq uera, 
const itu ida inicialmente por un grupo 
de parientes (los hermanos Francis). 
tras lo cual el "efecto demostración" 
llevó a los lanche ros a fu nd a r su pro
pia cooperativa . R osberg c reyó en las 
ventajas del cooperativismo para la 
comunidad isleña hasta 197_5, época 
en la que descubrió que él, al igua l 
que las entidades públicas orientadas 
a desarro llar la isla , no comprendían 
realmente a los isleños: 




